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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniní'ila.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

I1'2"» id.—La «uscripcidn empezará á contarse desde I." y 10 de cada mes.—X â 
correspondencia i 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 12 DE ABRIL DF. 1894. 

CC>NDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y cu niotáüco ó en letras de fácil cobro. —Co­

rresponsales on Parí?, A. Lorette, rué Oauuiartin. 61, y J. Jones, Paubourg 
Míiiiraaitre, 31. 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP."^ 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

O a p l t a l s o c i a l e f e o t i v o . . 
• F r i m a s y r e s e r v a s . . . . 

TOTA] 

Ftas 12000000 
42.889747 

54 889747 

23 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Lsta gran Compañía -nacional ase­

gura contra lof, riesgos de incsridio. 
El gran desarrollo de sus operaLÍo-

nes acredita la conlianza que inspira al 
público, habiendo pairado por sinies­
tros desde el año 18(>1, de su funda­
ción, la suma de ptas. ,')6.22() ¡JOI.IT. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
íln este i'amo de .seguros contrata 

toda clase de combinaciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Kentas vitalicias y Capitales 
diferidos A primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

ariidos, espino artificial, palas, aza­
das coaianes, azadafi para viñas, le-
i^orias, azadil las, sacadoresde plan-
las, horquillas, crofks, bombas, 
bornbitiiíí, fuelles para azufrar, tije-
ra.s para podar. 

Efecto.s de adorno y recreo, naa-
celas .y tmicetones en diferentes y 
artisticíis clítses, pedestales, jardi-
nerHs, capHctios de surtideros, si-
' l«s, bancos, mesillas y mecedoras, 
íiiwwiHs, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar córaoda-
raeiite las onlurosas siestf.s del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL, 
— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Suscripción 
MKNSUAL PARA LA TIENDA-ASILO 

Suma aaterior. 
D. Refael Blanca 

Ptas. 

240'.% 
5 

D. Ricardo Iglesias 
> Tomás Bliiiiíüi 

» í'nintít'sco Cánovas 
» Juan Oliva 
» Ano-el Moreno. . . . . . . . 
> Alauuel Boscli 
» José Pinero. 
» Franuiseo Bautista Soriano 
» Rafael Cafleto 
> Carlos Duelo 
> José Bayo 
» Fernando Egea 
» Antonio Sánchez 
» José María Faertas 

Conipaflíi del Tranvía á La 
Unión 

D. José Teulón 
» J*ima Bosch 
> RatViel Hernández 
» Francisco y Pablo Bosch. . 
> Federico Gómez 
t Juan Solé 
» Manuel Robles. . . . . . . 
y Antonio Campos 

D.* María Ruíz, viada de Oliva 
D. Joaquín Ayuste, cura del 

Sagrado Corazón 
> Sandalio Alcantuó 
. Manuel Asuar Fullea. . . . 
» Juan DordaBofaruU. . . . 

D." Angeliba Macabich de An­
tón 

'50 

i) 
2 
2'50 
1 
2'óO 
1 
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D. Félix Martínez 
> Manuel Fernández Villa-

murzo 
» Manuel Pérez Lurbe . . . , 
» Miguel López Rodríguez. . 

> Ignacio Gómez Martínez. . 
» Ginés Giménez Munuera. . 
» José Antonio Moreno. . . 
. Alfredo Ijlamusí Frutos. . 
» Eduardo Antón 
» Julio López Marzo. . . . . 
» Dimas Párez 
» Tomás Manzanares 
> Juan Cánovas 
» Ramóir Rosco 
» Aurelio López Parra. . . . 
í Mariano Gutiérrez 

•i 11) Suma. . . 

(Se continuará) 

En la redacción de e.ste periódico si­
gue abierta la suscripción. 

EL SUEÑO DE fílAURiCIO. 

El asendereado estudiaate, mal­
trecho ó influido por la tenaz y 
constante cólera, reina y señora do 
su cerebro, dando vueltas y revuel­
tas por callos y callejiielas, andan­
do sin rumbo ñjo llegó á encontrar­
se sin apercibir lo, ni darse cuenta 
de ello ante el palacio guardador 
do aquel encanto, sueño de sus locas 
ilusiones. 

Aquel magnífico palacio, de nue­
va edificación, separado «le la ca­
lle por anchuroso jardín y desús 
vecinas construcciones por altas 
tapias , semejaba orgullosa sobera­
na de Li arqui tec tura , que soberbia 
y poseída do su valeí', manteníase 
separada de las demás, temerosa de 
perder valor con el roce que amen­
guase su magestad. 

Era su sueno un rico potentado, 
más poderoso de oro que de ilustra­
ción y padre de una rubia angelical 
muy bella y, de ojos azules, como 
el cielo, y sonri.sa encantadora co­
mo la de los querubines. 

Cuando Mauricio ante el palacio 
se halló, recordó á ¡a beldad, y es­
tático, dominado por fuerza supe­
rior á su voluntad , permaneció 

allí á pié firiHc, parado ante la re­
ja del jardín y con la vista en las 
ventanas del palacio, pensando en 
la bella que con ligereza divina de­
bía t ranscurr i r por los umbrales del 
palacio, con gracia sin igual y en­
cantadora . 

Impunemente el pobre estudian­
te hubiese podido ser testigo de un 
crimen cometido á sus inmediacio­
nes y del que no se hubiere dado 
cuenta , atento siempre á su objeto. 

A su objeto que era sueño deli­
rante , fantástica ilusión, quimera 
en fin hija de la nebro que ardía en 
la mente soñadora,dominada por la 
diabólica presión que en ella oca­
sionara el recuerdo de aquella lin-

I da cr ia tura . 
Las; primei'as sombras de la no-

1 che esparcíanse por calles y plazas 
envolviendo entre ÍUIS sombras á 

i toda la ciudad, el suntuoso edificio 
j, quedó sumido en la obscuridad y 
i nuestro hombre, como centinela ad­

vertido, fijo siempre en su puesto 
observando siempre las ven tanas 
del palacio aquel 

Hubo un instante en que un ruido 
s rdo, dejándose oir llamó la aten­
ción de Mauricio; escudriñando és­
te en la obscuridad, miró como una 
ventana se abría, y al cabo adivinó 
entre la penumbra, el busto de una 
mujer hermosa como ninguna, y co­
mo no hay otra divina. 

Tra ta ron sus Libios de pronun­
ciar un nombre y permanecieron 
raudos, animado siempre por su 
ilusión, allí permaneció el estudian­
te largo rato, observando cuidado­
so para no perder instante en su 
objeto. 

Los pajarillos sal tando de r ama 
en rama en los frondosos árboles 
del ja rdín , pa ra encon t ra r mejor 
postara en su descanso, en sus vue­
los presurosos a r r ancaban las hojas 
del arbusto resecadas por los vien­
tos del otoño, las que rodando por 
los aires á t ie r ra caían precipita­
das, para rodar más tarde en re­
vuelto torbellino a r r a s t r adas por el 
furioso hu racán . 

Una de esas hojas, más apa r t a - *. 
das que otras, pasando la verja r o ­
zó la frente de Mauricio, y el estu-
diante al sentir su contacto, creyó 
sentir en los aires el rumor de un 
beso y el choque suavísimo de un 
beso on su frente calurosa, á la pa r 
que se cer raba la v e n t a n a que con­
tenía al objeto amoroso de sus pen­
samientos. 

¡Quién sabe si fué demencia y de - , 
lirio de un insensato! Mauricio al 
sentir aquello, aspirando delicioso 
encanto que le subyugaba; compri- * 
miendo el pecho pa ra gua rda r me­
jor en él la prenda de amor que 
creía recibida, plegó sus labios, re­
cogió los dedos y en ellos depositó 
un beso, cuyo chasquido se oyó, los 
aires recogieron y Dios sabe á don-. 
de los airas lo l levar ían. 

Y lo mismo que hasta allí llegó 
inconsciente,caminó sin prisa y a l a 
ventura y cuando el ruido de la»'' 
gentes en las calles, las luces y el 
clamoreo le hicieron desper ta r de 
su locura, sonrió a m a r g a m e n t e el 
pobre mozo, recordando su delir io 
y dominado por la pena del que 
ama sin esperanza, con la desespa-
ración. 

Hoy Maupricio QK viejo, sus niete­
zuelos le rodean, y él les refiere es­
te hecho como recuerdo de su pa­
sado lejano; los pequeños gozan es­
cuchándole, sin comprender las im­
presiones dolorosas porque pasó el 
abuelo en aquel entonces. . . 

Y él goza, y goza, porque nada 
hay más dichoso pa ra les que como 
el estudiante y yo, ya somos viejos, 
que recordar las locas fantasías de 
la juventud . 

Dionisio Morquecho. 

ig.imaLgjCTBasggammganaj—aaaiig p%a^y.*y"m 

TIJERETAZOS 
Una revista inglesa hace notar que 

desde que se celebró en Chicago la Ex­
posición Universal tía ^^^umentado, el 
número de locos en losliytsidos-Unidos, 
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desprovista de tierra y de vegetación. Allí nuestros 
viajeros se detuvieron para deliberar, pues no era fá­
cil saber si el Hurón y los que le seguían, habían 
atravesado aquella roca en la que no podía quedar 
huella alguna, ó habían seguido marchando por el 
arroyo. 

Bien hioieron en tomar este partido, pues en tanto 
que Chingachgook y Ojo de Halcón razonaban sobre 
conjeturas, üncas que buscando una certeza exami­
naba las cercanías del peñasco, encontró en una 
mancha de masgo la señal del paso de un indio, que 
lo había pisado sin duda por inadvertencia. Viendo 
que la puüta del pie miraba hacía un bosque próxi-
iño, corrW allá, y enel encontró todas ¡as huellas tan 
claras, tan seUaladas, como las que lo habían condu­
cido hasta el arroyo que acababan de dejar. 

Un segundo hcgh! anunció este descubrimiento á 
sus t'Otripafieros, y puso fin á su deliberación. 

—Si, si, dijo el bazádor; el raciocinio de un indio 
es el que ha presidido á todo esto, y era suflciante 
para cegar los ojos de un blanco. 

^Nos pcneínoé en marcha? preguntó Heyward. 
"-Despacio!'despacio! contestó Ojo de Halcón: co­

nocemos el bauiln^, pero es conveniente examinar 
las cosas % fonát. Esa es *mi dootrluii mayor, no ge 
'déb«n ol#ldi<^|byini6d|oa«.^e iM.miié libro que la 
'Pra<iiáiúñ9íMltSif'prtMt4i^^ todos 

los vuestros. Todo está ahora claro á mis ojos, excep­
to una cosa; como ese pillo ha conseguido hacer pa­
sar á las dos jóvenes por el arroyo? por que me veo 
obligado á confesar que un Hurón es demasiado alti­
vo, para obligarlas á poner los pies en el agua. 

—Podría esto ayudaros á explicar la dificultad? 
preguntó Heyward señalando algunas ramas lecien-
temente cortadas, cerca de las que se veían otms 
más peqtieflas y flexibles, tiradas á la entrada dol 
bosque. 

— E.SO mismo es! dijo el cazador con aire satisfecho, 
y ya no falta nada. Han hecho una especie de litera 
ó hamaca con ramas, y las han tirado cuando ya no 
las necesitan. Todo está explicado.—Bueno! aquí te­
nemos tres pares de mocasines y dos pares de pies 
pequenitos. No es extraño que débiles criaturas pue 
dan scítenerse sobre miembros tan pequeños? Un-
cas, d..d me vuestra correa para que mida el más pe­
queño, el de la cabellera rubia.—Por el cielo, es el 
de un niño de ocho anos! y sin embargo, son altas y 
bien formadas. 

— Mte pobres hijas no están en estado de soportar 
semeja)» canwBlsiol d^P Munro conten)piando con 
patemaíiternura 1«L bseilaB qjie.sun pies habían dé-
jade. . , . « • • 

•*rN6, iwií."^« el ««»4*'^°^'*^^*°^'' latamente la 
oabewi;nD lifty¡l«díi«l^<fi»ejf rfapeotoAeso. Es fa-

bolee habían sido derribados, y la luz de aquella her­
mosa tarde de verano al penetral* en aquel claro, 
formaba un contrjtste deslumbrador con la luz som­
bría que reina siempre en un bosque. A corta distan­
cia del sitio en que estaba Duncan, el arroyo se ex-
teadía por una porci^^n grande del terreno, formando 
en un valle encerrado entre dos montanas, un lago 
poco profundo. El agua salía después- de esti estan­
que por una pendiente tan regular y tan suave, que 
parecía mas bien obra del hombre que de la naturale­
za. Muchos centenares de casitas de tierra se eleva­
ban en las orillas de aquel lago, y algunas salían del 
seno de las aguas. Susíechos redondos, admirable­
mente calculados para servir de protecciiSa contra loa 
elementos, denotaban mas industria y precisión, de 
la que ordinariamente se halla en las viviendas cons­
truidas por los naturales del pai«. 

Contemplaba aquel espectáculo ya hacía algunos 
minutos, cuando vio muchos hombres que se dirigían 
hacia donde él estaba, pero andando á gat^s, y arras" 
trando en pos de si una cosa pesada, quizá algún 
instrumento deguerra desconocido para el. En el mis­
mo momento muchas cabezas negruzas aparecieron á 
la puerta de algunas casitas, y en pocos instantes las 
orillas de; lago se llenaron de una multitud de seres 
qne iban y venían en todos sentidos siempre arras­
trándose, pero que andaban con tanta lijereza y des-


